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El edificio (]ue o)nlleno el depósito reat de armas en 
M;i(lriH, construido por Gaspar de la Vega, arquilecto de 
Felipe II, se halla situado enfrente de uoa de las facha­
das del palacio real, edificio de construcción moderna, le­
vantado en el mismo sillo que ocupaba el antiguo alcázar. 
La armería real se fundó reuniendo las mejores armas que 
existían en Simancas ó Va'ladolid, con las cuales se formo 
la mas hermosa, ya que no la mas numero.-a colección de 
este jénero que existe en Europa. Las armas se hallan colo­
cadas en dos hileras á los dos lados de una larga galena en 
cuyo fondo se destaca la estatua de San Fernando armado; 
y en el centro hay armaduras completas puestas en caba­
llos de madera para figurar los personajes En las últimas 
discordias civiles han desaparecido algunas piezas precio­
sas, entre las que se cuenta el magnifico escudo cuyo di­
bujo damos al frente de este articulo. La divisa, f-'nica en- 
peransa de una vejez tardía, es alusiva al mérito de los es-
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cudos ybroqÉÉvles, que consiste en resguardar y prolongar 
la vida. Los animales simbólicos que ocupan el centro del 
escudo, matiifieslan las victorias gatadas pijr la España ó 
el emperador contra los africanos: la cigüeña imperial y 
coronada devora al dragón 6 serpieule alada, y las dos es­
cenas bistóricas, parece quieren lepreseniar la loma du 
Granada y la de Túnez. A juzgar por «1 carácter y  es- 
qiiisiia delicadeza y hermosura del trabajo, no cabe duda 
que ese e-cudo es una obra del XVI siglo, y se cree per­
teneció al emperador Cárlos Quinlo, principe á quien lo 
gustaban eslremadamenle las buenas armas, y que con­
servó una colección hasta en el monasterio de San Yuste. 
También se cree le perteneció otro broquel de la armerii 
real, atribuido á Benvonuto Cellini, dorado casi del lodo 
y que representa en sus cuatro cuarteles el combate de los 
Centauros y los raptos de Dejanira, de Elena y de las Sa­
binas. M.Achüle Jubinal, escritor distinguido y célebio
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en las letras, por sus esqaisitas investigaciones literarias, 
ha sido el primero que ha dado á conocer en Francia los 
tesoros inapreciables que encierra la am en a  real deMa- 
drid. La magníílca obra que M. Jubinal h a d a io á lu z , al 
indicado objeto, es una riquísima colección de antigüeda­
des escojidas y  claslhcadas por una mano hábil y enten­
dida, es un monumento artirtico y científico á la vez del 
mas alio precio, por el cual M. Jubinal merece e! parabién 
de todos los que, como nosotros, se interesan en las glo­
rías de la Espafia. Aprovechamos esta buena ocasión de 
rendir este homenaje á i l .  Jubinal, boy que lomamos de 
su obra los cortos pormenores de este pequeño artículo.

LA JUSTICIA Y LA CAIVIDAD.
POR SI . VICTOR Cfl l’SIN.

(Véate nurs iro  d . i .)

S E G U N D A  P A R T E ,

DB LA CARIDAD.

La ley fundamental consiste en respetar la libertad de 
nuestros semejantes, ley precisa en su declaración y te­
mible en sus consecuencias, porque toda infracción á la 
ley perjudicando á los demas, es perjudicial á la ley misma, 
y conduce al envilecimiento y á la miseria. Cumpliendo el 
hombre con esta ley llena su deber en la tierra, aunque 
no por eso cumple su destino, ni alcanza á los últimoa lí­
mites de la belleza moral.

Mas do una vez se han visto grandes hombres que han 
hecho mucho mas que respetar la libertad del prójimo, y 
defender iajsuya propia, presentándose en el mundo como 
campeones de la libertad de sus semejantes. Decio habría 
cumplido con la ley, si hubiese muerto tranquilamente en 
medio do sus conciudadanos sin haber perjudicado á nin­
guno , pero hizo mas, que fué sacrificarse por ellos; y po­
dría citar ejemplos de sacrificios mas recientes, en teatros 
ménos brillantes, donde el instinto moral enjendra á me­
nudo un heroísmo, grande en razón de su Oicuridad.

Asi pees, si es cierto que la obligación de no perjudicar 
jamas la libertad de ios demas es inviolable é imprescrip- 
lible, en ciertos casos un instinto superior á la ley, (que os 
en la moral lo que e! jenío en las artes) traspasa los 
límites de la ley, y se lanza del desinterés al sacrificio, de 
la justicia á la caridad.

El desinterés y  el sacrificio son virtudes de un orden 
diferente; uno puede definirse y otro no. Voy á presentar 
una prueba patente de esta diferencia. Cuando un hombre 
desobedece á la ley que impone el respeto de la libertad de 
los demas, la sociedad amenazada tiene el derecho de tomar 
contra el delincuonte las medidas mas eficaces; porque la 
ley del respeto de la libertad que es la justicia, lleva con­
sigo el derecho de violenc’a. Léjos do eso, la ley del sacri­
ficio no admite la menor violencia. Ninguna ley humana 
obligóáDecio á sacrificarse, ninguna ley humana condena 
ai heroísmo; pero el jénero humano premia con coronas 
y aliares el martirio de los héroes que sucumben.

A vosotros que teneis hambre yo debo socorreros, pero 
sin embargo no teneis el derecho de e^ijirme la mas mí­
nima parte de mi fortuna, y si me quitáis unóbolo, come­
téis la mayor injusticia, En este punto existen deberes 
que no tienen derechos correctivos.

El sacrificio es en cierto modo superfluo, es el esceso 
de la moral, miéntros que el desinterés, la probidad, y la

justicia son la moral obligatoria por escelencia, y por lo 
tanto el objeto dd  derecho.propiamente dicho.

¿ Pero cuál es, pues, efe instinto, esa ley superior á to­
das las leyes escritas, á todas las definioiones, á todas las 
fórmulas rigorosas del derecho y del deber? Esa ley se 
manifiesta por la concienciay esa es su única promulga­
ción, siendo tan pura que apenas so la nota, y solo des­
pués de la acción, y reflexionando bien, se conoce que la 
inspiración nos ha venido de algo mas grande que la li­
bertad, que es el aliento divino que penetra en el alma y 
la eleva sobre las leyes ordinarias. Est Deu$ iti nob¡$ agi­
tante calescitnus iUo.

Si existe en cada uno de nosotros este admirable prin­
cipio, también debe e.xlstir en ese gran individuo que se 
llama la sociedad, y en el gobierno que la representa. Si; 
el gobierno de una sociedad humana es también una per­
sona moral; tiene un corazón como el individuo, tiene 
jenerosidad, bondad, y caridad; hay hechos lejílimos y 
admirados de todos, que no pueden esplicarse reduciendo 
la función del gobierno solo á la protección de los derechos 
El gobierno debe á los ciudadanos, basta cierto punto, la 
gualda de su bienestar, y ei desarrollo de su intelijencia y 
moralidad.

Pero no obstante, la ley que coloca el mal al lado del 
bien, y condena las mejores cosas á los peligros que acar­
rea el abuso, está también impregnada,de un espíritu de 
caridad. Entonces es cuando puede aplicarse la triste má­
xima, de que, lo peor de lo que existe, es Incorrupción de 
lo mejor. La justicia encerrada en sí mismaesdusivameate 
y desentendiéndose de la raridad, dejenera en una seque­
dad insoporlablc; ¿por ventura cuando vemos padecer á 
un desgraciado, podemos satisfacer nueslra conciencia con 
la convicción de que no hemos podido socorrerle? No; 
liay algo que nos dice quesería una obra meritoria el darle 
¡>an, socorros y consuelo. Y si asi e i ,¿ l  i caridad no puede 
tener también esos peligres? La caridad pretende substi­
tuir su acción propia, á la del que quiere servir ; borra un 
poco su personalidad, haciéndose en algún modo su provi­
dencia ; para ser útil á los demas se impone á ellos, cor­
riendo el riesgo de atentará sus derechos. El amor que se 
entrega se esclaviza. Sin duda no nos está prohibido in­
fluir sobre los demas, y podemos hacerlo siempre por la 
oración y la exorlacion, como también por la amenaza ; y 
cuando vemos á uno de nuestros semejaules empeñarse en 
una acción criminal ó insensata, hasta lenemoscl derecho 
de emplear la fuerza, porque la pasión quita la liberlad y 
hace desaparecer la persona. De este modo podemos y de­
bemos impedir, por la fuerza, el suicidio de uno de nues­
tros semejantes. El poder lejítimo de la caridad se mide 
por la mas ó ménos hberlad y razón de aquel á quien so 
aplica. [Cuanta delicadeza no es menester para practicar 
esta peligrosa v irtud! i  cómo podremos apreciar con bas­
tante exactilud el grado de libertad que posee aun uno 
de nuestros semejantes, para saber hasta donde se ie puedo 
substituir on el gobierno de su porvenir? Y cuando, para 
servir á un alma débil uno se apodera de ella; ¿quién 
está bastante seguro de si mismo para sabor detenerse á 
tiempo, para DO pasar del amor déla persona dominada, 
al amor de la dominación misma? La caridad es frecuen- 
lementeel principio ó la disculpa, y siempre el pietest ',  de 
grandes usurpaciones. Para tener el derecho de abando- 
I arse al impulso de la esridad, se necesita que el hombre 
se baya asegurado mucho en ella, medíanlo un largo ejer­
cicio de la justicia.
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La justicia, el respeto y el sosten déla libertad, es la 
grande ley de la sociedad; aunque no es la justicia la única 
ley moral. Hemos manifestado ya que al lado de esta ley 
hay otra que no obliga únicamente á respetar les derechos 
do los domas, sino que nos impone el deber de aliviar to­
do jénero de miserias, y de ayudar á nuestros semejantes, 
hasta con perjuicio de nuestra fortuna y bienestar. Exa­
minando el principio de la mas pequeña limosna, se veque 
no puede basarse únicamente en la justicia, porque la pe- 
qiiefta suma de dinero que se da como por deber á un des­
graciado, este no tiono el derecho 'de exijírla. Hemos 
hecho de la justicia el principio fundamental y la misión 
especial de! estado; pero es absolutamente imposible el no 
establecer también en la sociedad un poco, por lo menos, 
{le ese debor de la caridad que habla tan enérjicamenle á 
todo corazón humano.

Voy á indicar aquí algunos deberes de la caridad civil, 
patentes y exentos de todo peligro.

<■ El Estado debe álos ciudadanos postrados por la des­
gracia, ayuda yproteccion para la conservaeion y  desarro­
llo de ha vida física, y de aqui la utilidad y aun la necesi­
dad de las instituciones de beneficencia, voluntarias, pri­
vadas. ó públicas si se quiere, ó formadas con la interven­
ción del Estado en ciertos límites que es imposible deter­
minar de una manera jcneral y absoluta para casos que 
varían y  son diferentes. Sin multiplicar hasta el abuso los 
hospicios para la infancia desamparada, para los enfermos 
y los ancianos sin recursos, es menester guardarse hiende 
proscribirlos, como lo exije una estrecha y cruel éconoinia 
política.

2" El Estado debe dar también á quien tiene menester, 
ayuday protección, en el desarrollo de su vida intelectual. 
P íos ha querido que toda uaturaieza inteüjente produzca 
sus frutos. El Estado es responsable de todas las facultades 
que perecen victimas de una Opresión brutal. caridad 
ilustrada debe dar á lodos esa primera instrucción que 
impide al hombre el que decaiga de su naturaleza, des­
cendiendo déla clase del hombre á la del animal,

3* Debe ademas á todo ciudadano, ayuda y protección 
en el desarrollo de su vida moral. El hombre no es sola­
mente un ser intelijenle, es un ser moral, es decir, capaz 
de practicar la virtud; y la virtud mas bien que el pen­
samiento es el objeto de su existencia. ElEsiado debe pues 
á la sociedad la educación de los niños, en escuelas pú­
blicas ó privadas, y tiene el deber de socorrer á aquellos 
á quienes la pobreza puede privar de ese gran beneficio ; 
elEstado debe abrir á la juvenlud las escuelas propias á sus 
necesidades, teniéndoles en ellas hasUque sépanlo que es 
Dios, el alma, y  el deber, porque la vida humana, sin es­
tas tres cosas bien comprendidas, no es mas que un enig­
ma dolorosoy pe.-ado.

4” La caridad interviene hasta en la pena de los ctime- 
nes, porque el derecho de castigar va junto con el deber 
de oorrejir. £1 hombre culpable es al cabo un hombre, y 
nounacosa de la cual uno so debe desembarazar, en cuan­
to perjudica, no una piedra que cae sobre nuestra cabeza y 
tiramos al abismo, á fia de que no dañe á nadie. El hom­
bre es un ser razonable, capaz de comprender el bien y el 
mal, de arrepentirse, y de reconciliarse un dia con el ur­
den.

En resúmen, respetar los derechos de loa demas y hacer 
bien á los hombres, es á la vez justo y caritativo, y en eso 
consiste la moral social y los dos elementos quola consti­
tuyen. Hé abí porque la revolución francesa que bacorre-

jido y  desarrollado los progre.-oj de la filosofía moral y 
poli tica, después de babor escrito en su bandera lis  pala­
bras libertad é igualdad, ha unido el gran nombre de la 
fraternidad, que sucesivamente ba desarrollado las v irtu ­
des mas sublimes, y  por el contrario ha servido larabien do 
protesto á las mas horribles tiranías.

Por haber confundido estas dos partci de la mora! es 
por lo que los mas grandes moralistas lian abrazado las 
teorías esclusivas, todas falsas y peligrosas. Así hemos 
visto é Smitbque, después de haber deicubierlo y espuesto 
las leyes naturales déla producción y déla riqueza, agola­
do por ese gran esfuerzo, se detuvo, yopló por un gobierno 
casi sin mas funciones que las de un comisario de policía 
lo hemos visto quo no admitiondo otro principio que el do 
la libertad dei trabajo, es decir la justicia, condena las 
instituciones mas necesarias y bienhechoras, abriendo la 
puerta, sin querer, á una economía política sin grandeza 
y sin entrañas,

Por otra parte, me apresuro á reconocer que la justicia, 
mas bien que la caridad, consliluyeel fondo imptrece- 
dero de toda sociedad.

Los derechos y deberes del hombre son tan antiguos 
como el hombre, á posar de ser reciente su declaración.

El verdadero inundo del hombro es el de la libertid, 
y  su verdadera historia no es otra que el progreso cons­
tan te de la libertad mejor comprendido cada vez dejenora- 
cion en jeneracioa, estendiéndosc siempre en el pensa­
miento del hombre, hasta que de época en época llegue 
aq'iflla en que lodos los derechos sean conocidos y respe­
tados, y en que, por decirlo así, se manifioste la esencia 
misma de la libertad.

La filosofía do la historia nos enseña, á través de las vi­
cisitudes que elovany precipitan las sociedades, los pasos 
continuos de la humanidad hacia la sociedad ideal de que 
hemos hablado, y  quesería la completa emancipación do 
la persona humana, el reinado de la libertad sobre la 
tierra. Esta sociedad ideal no se realiza jamas de una ma­
nera ab-olota, porque lodo lo que es ideal se altera reali- 
zándo.o, pero aun así, ese mismo ideal es el que hermosea 
cuanto toca, es un rayo de la verdadera sociedad, que, pene­
trando en las diversas sociedades que so suceden, les co­
munica do mas en mas algo de su grandeza y do su fuerza.

Hace tiempo que el mundo descansa bajo una forma de 
libertad que le ba«ta, forma que no se establece ni s t sos­
tiene sioo en tanto que es conveniente para la humanidad. 
Jamas hay Opresión entera y  absoluta, ni aun la hubo en 
las épocas pasadas que nos parecen boy tan oprimidas; 
porque en último resultado, ningún estado de sociedad es 
duradero sin el consentimiento tácito de la sociedad mis­
ma. Los hombres no desean mas libertad de la que conci­
ben, y lodos los despotismos se fundan en la ignorancia 
mas bien que en la bajeza. Asi, sin hablar del Oriento 
donde el hombre desde que nace lisee apénas el scnlí- 
m ienti do su ser, es decir de la libertad, en Grecia, ju ­
ventud del mundo donde la humanidad principió á mo­
verse y á conocerse, la libertad flacienleera bien débil 
todavía, cuando ya las democracias se contentaban con 
ella. Pero como está en la esencia de toda cosa imperfecta 
el aspirará perfeccionarse, toda forma parcial no dura mas 
que un tiempo limitado, dando lugar á otra forma joneral 
que, destruyendo la primera, desarrolla su espíritu; por­
que solo el mal es perecedero. En la edad media, en que 
poco á poco la esclavitud fue sucumbiendo con el Evanje- 
lio, se ha poseído mas bberlad que en el antiguo mundo.
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Hoy, ROS parece una época de opresión, porque no basláo- 
doieal respeto humano las libertades de que gozaba enton­
ces, el querer encerrarle en ellas, seria ejercer contra él 
una Opresión verdadera. Pero la prueba de que el jénero 
humano no se hallaba oprimido en la edad inedia, es que 
consintió eu vivir bajo aquella forma de sociedad. Las for* 
mas de la sociedad, cuando convienen, son inalterables, 
yel temerario que se atreva á locarlas se estrella contra 
ellas: pero cuando una forma social ha envejecido ya. 
cuando so conciben y se piden mas derechos de los que se 
poseen, cuando lo que era un apoyo fe lia vuelto un obstá­
culo; cuando en fin el espíritu de libertad y amor se re­
tiran de la forma que fué poderosa y adorada, el pri­
mero que toca á ese altar vacio de! dios que lo animó, lo 
destruyo con facilidad reduciéndolo á polvo.

Asi va el jénero humano do forma en forma, de re­
volución en revolución, caminando sobre ruina.^, pero sin 
pararse nunca. lil jénero humano, como el universo, no 
contioúa viviendo sino por la muerte, pero esta muerte 
es una nueva vida. Las revcluciones, consideradas de esiu 
modo, Dopurden consternar álos amigos de la humanidad, 
porque mas allá de las destrucciones momentáneas, se 
distingue una perpétua renovación : porque asistiendo á 
las Irajedias mas deplorables, se conoce su feliz desenla­
ce. y porque viendo declinar y caer una forma de la 
Bociedad, se cree Grmemeoie que la futura, sean cualcs- 
quieran las apariencias, será mejor que todas las domas : 
tal es el consuelo, la esperanza, la fé serena y profunda 
del filósofo.

Las crisis de la bumaoidad se anuncian con tristes sin to­
mas y siniestros fenómenos. Los pueblos que pierden su 
forma antigua aspiran á otra nueva, ménos clara á suf ojos, 
y que mas bien Ies ajila que les consuela, por las vagas 
esperanzas que les da, y las lejanas perspectivas que 
les descubre; solo es claro el lado negativo de las cosas, el 
positivo es oscuro. Lo pasado que se desprecia es bien co­
nocido; lo futuro quo se invoca, se halla cubierto da 
tini'b'as. De ahí nacen esas turbaciones de! alma que en 
atgunosindividüos, terminan con el escepticismo. Nues­
tro as'lo inviolable contra la turbación y el escepticismo 
es la ñlosofia, que nos revela el fondo moral, y el objeto 
cierto de tod< s los movimientos de la bísioiia, y nos da el 
conocimiento claro y seguro de la verdadera sociedad en 
su ideal eterno.

Sí; hay una sociedad eterna, bajo for.mas que se renue­
van sin cesar: todo el mundo se pregunta que donde ca 
Id bumaoidad, debiendo tratar mas bien de adivinar cuál 
es el objeto sagrado á que se eccamina. Lo futuro puede 
sernos oscuro; pero, gracias á Di 'S, no lo es así lo que de­
bemos hacer. Hay principios que subsisten y bastan para 
guiarnos por en medio do todas las pruebas de la vida á 
través de los perpetuos cambios de las cosas humanas. Es­
tos principios son á ia vez muy simples, y de una inmen­
sa consecueucia. El mas pobre de cM>píritu si tiene corazón 
liumano , puedo comprenderlos: contienen en su mas 
eleva lo desarrollo todos los deberes y obligaciones de 
los individuos y delosestados; y ton prin eramenle, la 
justicia, el respeto ínvio!ab'e que la libertad de un hom­
bre debe tener por la de otro, y después la caridad, cu­
yas inspiraciones todas vivifican las ríjidas lecciones de 
la justicia, aunque sin alterarlas. La justicia es el freno 
de la humanidad, la caridad es oí estímulo. Quilando la 
una ó la olía, el hombre se para ó se precipita y  con­
ducido por la caridad, apoyado en la justicia sigue su

destino con un paso medido y sostenido Esc es el ide»l 
que se trata de realizar, en las leyes, en las coslunibics 
y únte todo en el nensamienlu y en la filo ofu. l a  anti­
güedad sin desconocerla caridad, recomendala sobro lo­
do Id justicia tan necesaria á las democracias. La gloria 
del cristianismo consiste en haber pr.clamado y estendido 
la caridad, esa luz de la e lad media, eso consuelo do la 
osclavitudqueconduceá la e i ancipaoion. A nuesirrstiem- 
[)os les toca el recojer el doble legado de la antigüedad y 
do la edad media, aumentaiido así el tesoro de la liuuiani- 
dad. Hija de la revolución francesa, la lilosofia del siglo 
XJ.V se deltc á si misma el esplicar en sus caracteres dis­
tintivos y colocar en su armonía uec-efaria, esos dosg an­
des la los del alma, esos dos principios diferentes, sagra­
dos y verdaderos ambas, do ia moral eterna.

{Traducción de la scñoWía A. F.)

EL MANANTIAL DE AGLA VIVA.
Tres camioanlcs se encontraron junto á un manantial 

que brotaba al lado do un camino A orillas de la fuenle 
habla un ancho vaso de piedra con esta inscripción ;

M O CO A  TABECEBn: A ESTE BASASIIAL.

Los tres caminantes, después de apagar la sed, 1-yeron 
la inscripción y se pudieron á discurrir sobre el seulido.

— Es un consejo,— dijo el primero, que parecii rer un 
rico mercader, por sus polainas de cuero y e! fardo que 
llevaba al hombro— el agua va corriendo siempre au­
mentándose en el camino con mil arroyuelos que forman 
un rio, que nos dtcecon el ejemplo: Sé activo, no lo d.’- 
tengasnunes, y así prosperarás.

El anciano que limaba en la mano un libro, meneó la 
cabeza con aíre deduda.
• — Aquí hay una Itccion mas elevada, — d j o — esa 
fuente que está alii para lodo - los sedientos, sin pedirles 
ninguna especiede retribución, dice claramente á los hom- 
brc"-: Practica el bien por el bien mismo, y no busques 
ninguna recompensa eslerior.

Los dos caininantfs se callaion: ol tercero guardabi c| 
silencio. Era este un adolescente de cabellos rubios que se 
separaba por primera vez del lado de su madre. Sus com­
pañeros le suplicaron que diese también su esplicadon, y 
entonces esclamó bajando los ojos y sonrojándose algún 
tan to :

— A mí me dice otra cosa muy diferente ia inscripción 
de ese manantial. ¿!)b qué serviria el eterno movimiento 
de esa onda, siempre dispuesta á apagar nuesl-a sed, si 
estuviese turbia y corrompida? Lo que constituye lodo su 
va'or es su trasparencia j  claridad. El que procuremos pa­
recer. os á esa ordu, no quiere decir que seairos dilijenles 
ó p n ’idlgos, sino q'‘o conservemos nuestra alma bastarlo 
pura [ara que refleje como ese manantial de agua viva 
todas las flores de la tierra, v todos los ravos del cielo.

Hay dos clases de personas en nuestra sociedad, los mé­
dicos y los coc-neros, que uros trabajan sin cesar en con- 
servar nues'ra salud y los otros en destruiría, ron la dife­
rencia deque los últimos saben mucho mejor loque hacen 
que los primeros.

D iderot.

El hombre debe tener siempre a'go que preferir á la 
vida, porque de o-ro modo esta le panci ría larga y fas­
tidiosa.
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• Eílerminaré de la licrra lodo cuanto el homb-e ha 
creado; lo ejlermÍDaré lodo principiando por el hombre y 
acabando por los animales, y hasia los insectos que se 
arra¡lran por e! suelo y los pájaros que van por los aires, 
porqre me arrepiento de haberlos creado. »

( G e .'íe sis  r .  1 7  t>. 5 ,  6 !/ 7 .}

De estos versiculosha sacado PoQssin el asunto para su 
cuadro. Piopúiose piolar la lierra entregada á la destruc­
ción, y debemos confesar que jamas ha salido de su piocel 
un pensamiento espresado con mas elevación v valentia.

Bolos los manantiales del abismo, las aguas que contie­
nen cubren las llanuras invadiendo ya las montañas. El 
sol oscurecido por una atmósfera de lluvia, parece medio 
apaga lo; nuevos mares se estienden á través de los cam 
pos y en el recinto de las ciada les, y. como dice la E>cr¡- 
tura, sus o'aj improvisadas sorprenden á los hombres co- 
mi ndoy bebiendo. Todo lo que ha podido escapar á 'as 
primeras inundaciones, todo cuanto vive aun en la super­
ficie déla Lierra, busca ua asilo en los picos mas elévalos 
de las rocas, pero al vor el aspecto del cielo negro de nu- 
l«3, y surcado por el relámpago, es fáci' prever que las 
aguas crecerán ma? y mas hasta que cubran las últimas 
alturas, postrer refujio déla vida.

En medio de esa naturaleza desolada se vé al hombre 
luchando con la muerte. El pintor ge lia detenido con un 
arle admirable en el desastre universal que anonada la 
i'aM numana, r.iprcsentando, por decirlo así, sus periodos

sucesivos, sin violentar por eso la unidad jer.eral de la 
composición. En esa barca que zozobra, un aiiciaro en pié 
vó acercársela muerte, y  con las manos levantadas al cielo 
invoca por última vez el nombre de D os ; su hijo se preci- 
pi'a á él, le estrecha en sus brazos vigorosos y se prepara 
á lachar hasta lo último contra el furor do las aguas que 
bien luego deben sumerjirlo, — Otra barca acaba de locar 
á tierra; un hombre se lanza á la ribera y trata de arrancar 
su familia á las o'as cubiertas de despojos ; inclinado so­
bre una roca tiende los brazos á un niño que su madre 
apénas puede sostener en el aire. Un instante mas y la 
barca vacía flotara al acaso, y el hombre rodeado de su fa­
milia se creerá en seguridad en la cresta de ese elevado 
pico, pero las aguas crecerán mas aun hasta que íes falte 
ese punto de apoyo. — Todo va á per cor; presente ópre- 
visia, la muerte se v6 por todas parles.

Poussin al reproluc'r esas terribles escenas, hace recor­
dar su oríjen, con lo cual las presta un carácter do relijion 
y de grandeza. En primer término, y en una roca desier­
ta, nos muestra la serpiente huyendo de las aguas, uniendo 
de ede modo con el diluvio la tentación y la laida de Adan. 
La serpiente lucha vo’ozmente contra las o’as, pero no se 
librará de la muerte, únicamente no sucumbirá sino des­
pués del último hombre en esa misma tierra donde do­
minó.

H. cha la descripción precedente, creemos so leerá con 
alguu ¡oleres esta antcdoia que Bcruardino do .Saial-Pier-
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re no3 ha tranímilido eu su Ensayo sobre J. J. Rousseau; 
" Un día, dice, que esiábamos hablando del diluvio del 
I’oussin, Rousseau trataba de fijar mi atención en la ser­
piente que sube por una roca para libertarse do las aguas; 
después do haberle escuchado, le dije A mi me parece 
que en ese sublime cuadro hay algo mas grande todavía, 
que es el nifio quee! padre entrega á su mujer en una roca, 
y el nino tratado subir ayudándose con sus patitas. E! al­
ma ao siente conmovida en medio de esos crímenes de la 
tierra, de las aguas desencadenadas, do loa rayos que caen 
á lo léjos, del espectáculo de la inocencia sometida á la 
misma ley que el crimen* lo mismo que el amor materno, 
mas poderoso aun que el soQtim'enlo de la vida.— En ón- 
ces mu contestó; si, nu uabedu la que es el nifto, el objeto 
priocípal deoiogran cuadro •

MARIA LA LOCA.
¿(juién es esa pobre loca cuya mirada inmóvil y eslra- 

viada parece manifestar el dolor de un alma desgarrada?
No llora, pero de tiempo en tiempo deja escapar hondos 

suspiros; oo se queja, pero su silencio manifiesta la calma 
de un mal que no tiene remedio.

La loca no pide nada al mundo ni á los hombres; ni el 
frió ni el aire pueden distraerla de sus pensamientos. El 
viento helado del invierno sopla á través de sus harapos 
en sus ajadus hombros, y en sus mejillas se ve la palidez 
mortal déla desesperación,

Y sin embargo, hasta baca pero tiempu, la pobre María 
era una muctiacLa dichosa y risueña. El viajero que la ha 
visto en BU posada, se acuerda bien de que on toda la co­
marca no habia una joven mas linda ni mas alegre que 
María la loca.

Su alegría era tan comunicativa, que lodos los huéspe­
des se ponían contentos cuando ella sslia á recibirlos al 
umbral de la posada. Su corazón no conocía ese miedo nj 
terrores pueriles propios de la infancia, vMariaee hubiera 
atrevido á pasar por la noche junto á la abadía cuando 
mas fuerte silbaba el viento á lo largo de sus sombríos 
muros.

María debía casarse con el joven Ricardo á quien ama­
ba ; pero Ricardo era un perezoso y un tuna.nluelo, y los 
quo le concK'ian, compadecían á la pobre María diciendo 
que era m a  mujer demasiado buena para lo que él se me­
recía.

Era u ra  noche do otoño sombría y tempestuosa; las 
puertas y veutanas eslaban bien cerradas, y dos forasteros 
sentados á la lumbre fumaban en silencio, C:CuchaDdo con 
cierto gozo interior los silbidos del viento que se oían por 
la parte de afuera.

— Es muy grato el placer, — esclaraó el uno de ellos,— 
de estarse sentado con una buena lumbre, y oir el viento 
que silba en. ios campos.

— Buena noche para ir á la  abadía,— repuso su cama- 
lada.— no creo que hubiera muchos que se atreviesen en 
eíle instante á pasearse un poco en esas ruinas.

— Por lo que á mí toca, temblaría como un chiquillo an­
tes de hacerlo; el miedo me baria crédulo, y me imajinaria 
que se alzaban en mi presencia las sombras blancas de los 
frailes que duermen en sus sepulcros, porque hace un aire 
capaz de despertar á los difuntos.

— Apuesto una comida, — repi có el primero,— á que 
María se atreve á ir.

— Pierdes la [apuesta,—conlosló el otro con una sonrisa

irónica,— yo sostengo que á cada paso creerá ver una som­
bra á su lado, y  se caerá muerta de miedo con solo que 
distinga una vaca blanca,

— María no sufrirá quo. pongan en duda su valor,— es- 
clamó su camarada sonriendo,— no, no perderé, porque sé 
muy bien que se halla dispuesta á hacerlo, y á ganar un 
sombrero nuevo, trayéndoDos una rama del aliso que está 
junto á [a pared vieja.

María aceptó la prueba intrépidamente y lomó el camíro 
de la abadía; la noche estaba tolalmenlc cubieria, y el 
viento soplaba con violencia barriendo las nubes: lajóven 
temblaba de frío en el camino.

Siguió el sendero que conduce on derechura á las negras 
ruinas de la abadía; eniró por la puerta abovedada, sin 
sentir el menor movimiento de pavor, y sin embargo las 
ruinas estaban tristes y desiertas, y ¡asombra que proyec­
taban parecía aumentar mas y  mas la oscuridad de la 
noche.

Todo estaba silencioso en su derredor, esceptn cuando 
una ráfaga do viento penetraba jimiendo en el viejo edifi­
cio : María, siempre firme, atravesó las ruinas cubiertas de 
musgo y llegó basta lo último de la abadía donde crecia 
el aliso junto á la pared vieja.

Lajóven le agarró con alegría; alzóse para cojer una 
rama, y ya estaba para arrancarla, cuando le pareció oir el 
sonido de una voz humana; se detuvo y so inclinó á escu­
char atentamente, y entonces su corazón principió á latir 
de espanto.

El viento silbaba fuertemenlo, conmoviendo tas sonoras 
hojas de la yedra... al cabo de un iiialante no volvió áoir 
nada... el viento cesó... pero después el coraron se com­
primió en su sene, porque oyó muy claramente un ruido 
(le pasos que se acercaban.

Fría con el pavor y  sin aliento, so deslizó detrás de ui a 
gruesa columna domie se ocultó. En aquel momento brilló 
la luna á través de las espesas nube?, y  á su resplandor, 
distinguió dos asesinos con un cadáver que llevaban en 
brazo?.

María sintió en aquel momento quo su sangre se la he­
laba en las venas; el viento volvió á soplar con violencia, 
llevándose el sombrero do dno de los asesinos que, desgra­
ciadamente, fué á parar, rodando, á los piós de la pobre 
María. La jóven cayó esperando la muerte.

— ¡ Maldito sea el sombrero! — esetamó un aresino.
— Déjalo,— repuso el o 'ro,— y ante lodo enUrremos el 

cadáver.
María los vio pasar rozándose con ella; se apoderó del 

sombrero; el miedo la infundió valor, y echó á correrá mas 
I o poder, á liaves de las ruinas de la abadía.

Corrió como una insensata hasta que llegó junto á la 
puerta ; miraba en sudenedorcon ojosestraviadosy llenos 
de espanto ; sus cansadas piernas no pudieron sostenerla 
por mas liem| o. y sin fuerzas ni aliento, cayó al suelo sin 
poder proferir una palabra.

Antes de que sus descoloridos labios hubieran podido 
contar esta historia, sus ojos se detuvieron un instante en 
el sombrero... ¡Gran Dios! un movimiento convulsivo re- 
(Mfríó los miembros de la jóven, y un terror frió desgarró 
su seno... apartó el sombrero horrorizada, porque atibaba 
do leer en él el nombre de Ricarda, su prometido.

Cerca de la antigua abadía, y no léjos de la casa de la 
jóven, se ve el lugar donde fué ajusticiado; el viajero lo 
vé y piensa, suspirando, en la pobre María la loca.

R. SücTBty.
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CANTICOS POPULARES DE LA POLONIA.

EL ikLAHO.

— Alamo lijeroy elegante, ¿porque te muestras tan aba­
tido? ¿Te ha helado el frió del invierno? ¿Acaso lias pade­
cido mucho con el viento de! Norte, ó el lorrcníe lia ro­
bado la tierra á tus raicea?

— No, — responde el álamo, — no me ha helado el frió 
de! invierno, ni he padecido con el vienlodel Norte, ni el 
tórrenle me ha llevado la tierra do las raíces. Los tártaros, 
venidos de lejanas comarcas, me han arrancado las ramas, 
encendiendo con ellas una hoguera en hyerba  que me ro­
dea. Y donde los lárlaros encienden lumbre, la yerba 
qáeda agostada para siempre ; donde se detienen no salen 
mas cosechas; los arroyos que atraviesan no sirven mas 
para dar de bsber á los animales, y el dolor que causan sus 
flechas no se calma sino en la tumba. ¡ Ah! De sus rejio- 
nes viene la maldición de Dios, el terror, el hambre y la 
peste. ¡Y’ sin embargo, de esa misma rejion viene también 
la ciara y hermosa luz del sol l
;  EL CAMPO DE BATALLA.

La llanura está devastada por los piés de los caballos; 
los sorcosde los campos se hallan sembrados de cadáveres, 
y el suelo lodo inundado de sangre cristiana. En medio 
do loa cadáveres un joven polaco cubierto de heridas, siente 
las convulsiones de la muerte; mira en derredor suyo can 
ojos eslraviudos y no vé mas que los caurpos sangrientos 
de sus hermanos.

Ni su padre ni su madre están á su lado para asistirle en 
!ii última hora; no tiene un amigo que le lleve á la tumba, 
vertiendo una lágrima sobre su fcrelro, ni que mande to­
car la campa: u de la iglesia.

A lo lájos O) c aun el galope de los caballos y el ruido de 
las armas. Los cuervos cruzan en los aires, cayendo de 
golpe sobre las víctimas de la guerra.

Uaa pobre madre desolada aspira el viento que viene de 
la llanura lejana, y esclama tendiendo los brazos hacia una 
nube pasajera; — lO hl dime, díme, lijera nube, ¿has 
visloámi hijo?

La nube responde; — Pobre mujer, hev istoá  tu único 
hijo en las riberas del Dniéster; oslaba solo, tendido en la 
húmeda tierra, y ásu  lado tenia á su caballo fiel. Cuando 
vi gn pálido rostro, traté deprolejerle contra los ardores 
del sol haciendo caersobre su frente un fresco rodo, pero 
después vinieron los cuervos que desgarraron sus miem­
bros, y  devoraron sus ojos az"lcs.

El aprecio que hacemos de nuestras virtudes está en ra­
zón de lo que por ellas hemos padecido. Lo mismo sucede 
ron nuestros hijos. Todo carino profundo supone un sa­
crificio.

REGALO NOTABLE,

El diamante mayor del mundo va á ser presentado á la 
reina Vitoria. Fué encontrado habrá doscientos años en 
nna viña que un patricio de Koh de-Noor estaba cultivan­
do : el descubrimiento de estapiedra cuyas aguas son ma­
ravillosas y de una brillantez incomparable, dieron marjen 
á encontrarse lam ina que tanto producto ha dado á la 
compañía inglesa de Indias. Está valuado este diamante 
en 8,000 libras esterlinas: su peso varía, pues los indios 
tienen una manera peculiar de pesar estas piedras. La

reina lo quiere engastar en la corona británica después de 
usarlo algún tiempo para que pueda ser admirado por 
toda la grandeza: su adquisición ha costado el sacrificio de 
una tribu salvaje india que lo poseía y que todas las do­
mas envidiaban. La guerra reciente de la India con los in ­
gleses ha causado esta nueva adquisición al gobierno de la 
reina Victoria.

Un joven indio á quien preguntaron que cuales eran, en 
su Opinión, las dos cosas mas hermosas del universo, res­
pondió; La estrellada bóveda del cielo sobre nuestras ca­
zas, y el sentimiento dcl deber en nuestros corazones.

William Temple ha comparado la verdad con el corcho, 
que sobrenada siempre, por mas esfuerzos que se bagan 
par.! sumerjirlo.

El abuso que se hace de la palabra necesario, es causa de 
la ruina de muchas familias, y aun de la de muchos Esta­
dos. Los niños y los locos todo lo desean, todo les es nece­
sario, y uunca saben distinguir las cosas. Se da una prue­
ba de poco juicio, haciéndose una lista demasiado larga do 
cosas necesarias.

H.vlifax,

Para gozar de la soledad no solo es necesario salir de la 
sociedad de los hombres sino del interior de las casas. 
Cuando loo ó escribo, no estoy tan solitario que no haya 
alguien cerca do mi. Sí queréis estar solo, levantad vues­
tros ojos al cielo. Los rayos que despiden los cuerpos ce­
lestes elevarán vuestra inlelijencia mas allá de las cosas 
vulgares. Podría creerse que se ha hecho trasparente la 
atmósfera para quo el hombre, por el especláculo délos 
astros permanezca en relación continua con lo sublime. 
¡Cuán hermosos parecen los astros vistos desde las calles 
de una ciudad populosa I

Si tas estrellas no se viesen mas que una sola vez cada 
mil años, ¡con cuanto fervor no se vería al jéneio humano 
adorar y creer! ¡qué bien se conservarla el recuerdo de 
la ciudad do Dios, dejeneracioD en jeneracion! y sin em­
bargo todas las no( hes revelan á la tierra la belleza eterna 
con su hermoso y brillanto resplandor I

EMEnsos.

LAS FUENTES PUBLICAS DEL CAIRO.

Trescientas fuentes se cuentan en ei Cairo, alimentadas 
por cislernasquese ¡Icuan por la inundación anual. Cuando 
se agotan los receptáculos, se transporta agua del Nilo en 
camellos. Esos edificios son lodos eslabiecimienlos de ca­
ridad ; encima del agua delgada y pura con que se re­
fresca el pobre, se eleva por lo común un piso donde se 
halla una escuela gratuita.

La fuente de Seby-el-Bedaweh que representa nuestro 
grabado se halla situada en el Soug-el-Ezsy, que conduce 
desde el bazar de las armas á la plaza de Roumelye, Junl-' 
ú la ciudadela. Las inscripciones que la adornan, prue 
ban que fué construida por órden de Sitly-Bedawyeh bija 
del emir Rochouan-Bey en el año de 1750, de nuestra era. 
Sitli Bedawyeh dejó muchos donativos perpéluos par 
sbastecer de agua la fuente, conservarla en buen estado 
pagar á un maestro de escuela y vestir, el dia de la Qeats
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di>l Bajram á los riños pobres que aprenden en ella á 
leer la palabra de Dios.

La arquiiectura de esia luenie presenta una solidez y ri­

queza que no se encuentra en los edificios de construcción 
masmoderna. Las columnas son de mármol esculpido y los 
adornos de las bóvedas que forman ios grandes arcos qi'e
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Ls fuente de Seiij-el-BetJaivieh, en el Cíiro.—Dibujo de m »»iih »*

sosbenen, están pintados y dorados ; las rejas de las ven­
tanas son de bronce; un sobradillo que sale hacia adelante, 
cubre de sombra el pilón, y proteja contra el ardor del

sol á los que van á apagar su sed, sirviéndose para ello de 
las borteriilas de bronce colgadas do la cadena de cos­
tumbre.
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